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C A R A C T E R E S  S E X U A L E S  S E C U N D A R I O S

S e  entiende por caracteres sexuales 
Secundarios, todo lo que en el fisiologis- 
mo animal sirve al sexo, exceptuando 
las glándulas reproductivas que repre­
sentan él término prim ario. E s  decir, 
que sólo los órganos sexuales pue­
den considerarse como caracteres pri­
marios porque son los justam ente esen­
ciales a la reproducción.

E l  pecho, no preciso a la  reproduc­
ción, aunque au xiliar de primera im ­
portancia, es uno de los caracteres se­
xuales secundarios. L a  disposición y 
arreglo del cabello, es otro de los carac­
teres secundarios, pues m ientras el del 
hombre tiende a concentrarse en el ros­
tro , el de la m ujer se amontona en la 
cabeza. L as  diferencias en la  laringe y 
en la voz son tam bién m uy importantes 
considerados desde el punto de vista de 
los caracteres sexuales secundarios.

Y  en fin, otras diferencias sexuales 
como la menor hondura del cráneo fe­
menino,- el mayor tamaño y  actividad 
de lá glándula tiroides eii las m ujeres, 
la  menor proporción de glóbulos rojos, 
etcétera, que probablemente están en re­
lación directa con las diferencias se­
xuales prim arias y  secundarias, aun­
que no tienen gran interés zoológica­
m ente, lo tienen desde el punto de vis­

ta antropológico, patológico, y  quizá so­
ciológico.

Aunque el término' caracteres sexua­
les secundarios nunca se ha definido 
exactam ente ni se ha llegado nunca a 
una delim itación perfecta entre los pri- 

• m arios, secundarios _y terciarios, e x is ­
ten algunas diferencias sexuales tan 
im portantes como las ya señaladas, que 
no cabe ditda respecto a su inclusión en 
la clasificación de caracteres secundarios

Zoológicamente sirven estas y  todas 
las diferencias sexuales que podamos 
encontrar para hacer más atractiva lá 
unión de los sexos, para cumplir más 
fácilm ente la  gran exigencia reproduc­
tiva de la N aturaleza. P or esto contie­
nen en sí la  gran im portancia práctica 
que teóricam ente ya se les había conce­
dido.

No olvidemos, pues, que esos carac­
teres sexuales, prim arios,' secundarios 
y  terciarios, son los que producen la vi- 

 ̂ da, ios que m antienen hasta el presen­
te el principio de inmortalidad,' y  lós 
que engendran el amor, aunque 'nom­
brar esta ilusión sublim e, mezclándola 
con los términos prosaicos de la fisiolo­
g ía , parezca una profanación. No lo es.; 
amor y  sexo tienden hacia el mismo fin 
y  tienen el mismo origen. '

E. G6me2 ¿ebastiinAyuntamiento de Madrid



«inilllllMlllinwlBniniWIIWIKIIIiWlllllipiillIBIWHIlllllliyilllItlIlllllltm ....................... ................................

^ G I E N E  ^ ^ G l A E
iiniiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiii

Eos grande? probUmas sanitarios

la asistencia a los alienados

Term inábam os nuestro artículo an­
terior con unas elocuentes palabras del 
gran psiquiatra P in iel, plenas de ternu­
ra para los desventurados sin razón y  
de comprensión para el problema alie­
nista.

Y  como quiera que nos proponemos 
traer a estas columnas cuanto de actua­
lidad psigm átrica llegue a nuestro co­
nocimiento y  todo aquello que contribu­
ya a esta nuestra modesta campaña de 
divulgación, nos será grata la  colabora­
ción de todos aquellos lectores que esti­
men de interés en aportación a esta sec­
ción que nuestro querido amigo el doc­
tor N avarro Fernández ha tenido la 
gentileza de brindarme.

Después del extracto que dimos de la 
reciente reunión de la  L ig a  Española 
de H igiene M ental, vamos a continuar 
comentando el estado actual de la asis­
tencia alienista en nuestros manico­
mios.

Para ello comenzaremos por tran scri­
b ir  una interesante interviú que al ilus­
tre doctor Juarros tuvimos la  honra de 
hacerle a raiz de su nombramiento co­
mo Secretario de la Comisión nombra­
da por el D irectorio para proponer los 
medios más eficaces, para organizar con 
sentido moderno y  científico la  asisten­
cia a los alienados y  la  enseñanza de la 
Psiquiatría  y  para reform ar en el m is­

mo sentido, la  vigente legislación sobre 
enfermos de la mente.

E l  doctor Juarros, tan  conocido de 
los asiduos a los m itines sanitarios, al 
acceder en su proverbial, bondad y  aco­
gedora sim patía a nuestro requerim ien­
to, nos hizo las siguientes m anifestacio­
nes :

((Existe en España un puñado de e x ­
celentes psiquiatras formados en c lín i­
cas e x tra n je ra s : Lafora, Roduguez, 
A rias, Fernández Sanz, Sacristán , Ga- 
yarre, B a m ís ... ; -pero ello nada sign i­
fica. No se enseñan las enfermedades 
m entales en las aulas universitarias. 
L o s manicomios son un horror. Aun 
en los menos defectuosos obsérvase ate­
rradora carencia de personal. U n mé­
dico para quinientos o seiscientos en­
ferm os. L a  casi totalidad de estos esta­
blecimientos no cuenta con servicio de 
médicos de guardia.

— ¿C uál cree usted el m ayor defecto 
de nuestros m anicom ios?

— L a  falta de personal subalterno. 
Estrem ece pensar que los inmediatos 
cuidadores de los locos sean pobres gen­
tes toscas, desprovistas de toda prepa­
ración técnica. Verdad que tam bién son 
ridículos los sueldos, tanto como los de 
los médicos.

— ¿ Qué remedio cabrá ?
— U no, bien sencillo : crear el cuer­

po de médicos alienistas y  el cuerpo de 
practicantes psigm átricos. E llo  exig irá 
la  creación de una E scuela nacional de 
P sigm atría , encargada de conceder es­
tos títulos tras cursos rigurosos de 
especialización.

Ayuntamiento de Madrid
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— ¿P ien sa  usted, entonces, que sólo 
es problema de Manicomios y  perso­
n a l?

— D e ningún modo. E s  preciso crear 
estado de opinión, que haga posible la 
difusión de las nociones fundamentales, 
que deben ser del dominio público. Por 
ello resultaría indispensable que, en el 
caso de crearse la  Escuela Nacional de 
Psigm atría , organizara ésta cursos para 
abogados, policías, maestros y  emplea­
dos de prisiones.

M ás nos dijo el ilustre psigm atra don 
C ésar JuarroSj verdadera eminencia de 
la especialidad y  cuya autorizada opi­
nión queremos dedicar a los lectores de 
<(Sexualidad». Pero para no hacer e x ­
cesivamente extensas estas cuartillas, 
dejamos para el próximo número la ter­
m inación de la interesante interviú.

A ntonio H eller

M adrid, noviembre de 1927.

«La tarea  de nu estros pa­
d res fué !a  de co n q u istar el 
d erecho; la  t a r e a - de esta 
g en eración  d eb e se r  la  de 
en señar y  p rop agar e l de­
ber.»

S a m u jíl  S m il e s

E l  D eber es la necesidad racional de 
cum plir librem ente el bien, exigido por 
el orden social.

P or el contrarío, el derecho se consi­
dera como actividad o poder moral de 
hacer o ex ig ir el bien, según razón y  l i­
bertad.

E l  deber es por naturaleza personal, 
y  como el derecho, puede s e r  social, de 
defensa o de perfección m oral. Y  tan ­
to el derecho, como el deber y  la  virtud,

constituyen una trinidad m oral, en la 
que ésta últim a parece la acción produc­
to de los dos efectos, pues se define di­
ciendo que es «el hábito del bien ; el 
ejercicio  de los derechos, y  el cum pli­
m iento de los deberes de la  persona mo­
ral».

Puede decirse, que la virtud es el 
substráete de las realizaciones, ya que 
sólo puede ser cultivada por aquellos 
espíritus que, respetando los derechos 
dé sus sem ejantes como partes de un 
Todo, sepan asimismo cumplir los de­
beres que les corresponden para con 
cada uno de aquéllos ; pues sólo así, se­
gún dice Guillermo de Hum beldt, 
«Su rje  la  felicidad en medio de una vi­
da de congojas, de aflicciones y  priva­
ciones.»

Para constituir una generación que 
como dice Sm iles en.señe y  propague el 
deber, es necesario form ar sus concien­
cias porque en ellas tienen sus génne- 
nes el deber y  la  virtud. E l perfecto cul­
tivo de cada conciencia in fantil produ­
cirá la  libertad de la  Humanidad e in ­
dudablemente ni la G loria, n i la  F o rtu ­
na pueden competir con el que debe ser 
supremo ideal de todos : ((La L ib er­
tad» .

Cultivemos en las conciencias el des­
arrollo de la voluntad, de la firmeza y 
perseverancia, pues sólo así consegui­
remos hacer de cada hombre un carác­
ter, y  sin éste, la libertad espiritual m 
estará jam ás asegurada, n i el deber 
cumplido, pues no debemos olvidar las 
palabras del inm ortal Lutero : <(Pon tu 
confianza en D ios, sigue la senda del 
deber, fija  en esta palabra tu  mirada 
firm e, pero luego, cumple tu  obra.»

H ildegart

Ayuntamiento de Madrid



H l g u n a e  c o n s i d e r a c i o n e s  

s o b r e  d i a g n ó s t i c o  

e n  t r u b e r c u l o s i s

(C ontinuación )

E n  este estado de cosas, comprenda­
mos la  Improba labor del médico que 
ejerce en pueblos ; sér que sacrificándo­
se por el prójim o, tan  m al pagado se 
ve, pues lucha no solo contra el bacilo, 
sino contra la  ignorancia de su medio 

ambiente.
E s te  verdadero m ártir profesional, 

cuando por sentim ientos hum anitarios 
quiere intentar luchar contra la tubercu­
losis, tropieza la  m ayor parte de las ve­
ces, con la  estulticia de determinados 
sectores de opinión que aplicándole el 
falso axiom a de no creer en obras bue­
nas y  bellas, por la  bondad y  belleza que 
en si encierran, creen trab a ja  solapa­
damente con fines particulares y  le co­
locan trabas, m ientras se embrutecen 
con las dos grandes pasiones a que cir­
cunscriben su existencia falta  de idea­

les ; juego y alcohol.

¿Cóm o diagnosticarem os la  tubercu­
losis en la práctica médica ? Debido a la 
gran difusión de médicos auxiliares de 
la  clín ica, entramos hoy en un período 
d é la  M edicina, en el cual se tiende a sin-, 
tetizar el diagnóstico con procedimien­
tos desconocidos hace anos, procedimien­
tos novísim os, que adueñándose en par­
te del clásico procedimiento clín ico, re­
legan a éste a últim o lugar, cuando él, 
por sí solo, constituye la  base de la 
ciencia médica.

H ay  que ser un poco iconoclasta y 
no aceptar inmediatamente sin analizar 
<(in m ente», la  interm inable lista  de

aparatos que consecutivainent® aparecen 
para ahorrar tiempo y  trabajo  al diag­
nosticar, pues haciendo olvidar la  clí­
nica, convierten al médico en un mecá­
nico y  a la  M edicina en ciencia logarít­
m ica, que hace huir el razonamiento 
inductivo y  filosófico de nuestros ante­
cesores, del mismo modo que el tera ­
peuta, merced a los específicos, ha sido 
convertido en fiel copiador de retum ­
bantes anuncios de cuarta plana perio­
dística, base sustentativa de falsos pres­
tigios profesionales.

No hay que olvidar nunca que la  base 
del diagnóstico es la  reflexión medita­
tiva de comparar diversos síntom as y 
concentrando metódicamente el pensa­
m iento activo, sacar una conclusión ; 
hay que huir de sim plificar, pues esto 
fácilm ente hace caer en la  rutina, no 
hay tampoco que esquem atizar dema­
siado, pues aunque una fórm ula precisa 
se fija  en la  inteligencia con gran soli­
dez y  nos sirve para ahorrar tiempo, 
tam bién hace perder la  flexibilidad 
m ental y  hace caer en el am aneram ien­
to de hacer uno o varios tipos de enfer­
medad, solamente.

P or esto, todos los medios auxiliares 
han de ser tamizados por la  inteligencia 
y  no diagnosticar sim plem ente tubercu­
losis por una m ancha hilear por ejem ­

plo.
M ucho se escribe y  habla del diag­

nóstico precoz de tuberculosis, enfer­
medad en su evolución variable de mo­
do sumo. Desde la  forma curable esix>n- 
táneam ente sin síntomas hasta la  rápi­
damente fata l, existe una gama casi in ­
finita de form as, que pese-a todos los 
procedimientos indagatorios es dificilí­
sim a de diagnosticar.

(Continuará.)

Ayuntamiento de Madrid
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¿ y
cardinales del cáncer en la m ujer, su 
desenvolvimiento y  el tratam iento pre­
coz, manifestándose partidario espe­
cialm ente de la  extirpación quirúrgica, 
por ser esta superior a todos los demás 
medios terapéuticos.

R eitera  a las m ujeres que tan pronto 
hayan observado trastornos, procedan 
súbitam ente a su reconocimiento, ale­
jándose de toda idea pudorosa, que 
hace perder a veces la oportunidad en 
la curación de tan fatal dolencia, tanto 
m ás curable, cuanto más pronta es la 
intervención del médico.

L a  señorita H ildegart condena a los 
que, menospreciando la  ciencia patria 
lo esperan todo del extran jero , en con­
traposición con todos los demás países, 
esencialm ente proteccionistas, y  algu­
nos tan  exageradam ente como Ita lia , 
que ha prohibido term inantem ente has­
ta  v ia jar en barcos que no tengan la 
bandera italiana. Condena duramente 
la  fa lta  de patriotism o de muchos espa­
ñoles que entregan su dinero a empre­
sas extran jeras, m ientras dejan consu­
m ir olvidada de toda protección la  in ­
dustria y  los productos nacionales.

Don Napoleón Catarineu, lee unas

Con un lleno rebosante se celebró 
ayer en el Cine de San  M iguel, un nue- 
vq acto de la campaña de divulgación 
de higiene social.

Don Juan Antonio C atarineu empie­
za exponiendo la legislación estableci- 
•da sobre el divorcio en todos los paises 
donde yá se ha instaurado. D iserta to­
mando como base las teorías sociológi­
cas sobre la constitución de la  fam ilia, 
extendiéndose en consideraciones al co­
m entar la legislación vigente española. 
A naliza el divorcio en su aspecto sen­
tim ental, juríd ico y  social y  exhorta a 
la Sección correspondiente de la  Asam ­
blea N acional Consultiva, a estudiar 
este im portante problema. Prom ete se­
gu ir ocupándose en lecciones sucesivas 
de los diferentes aspectos que pueden 
dar origen a la  desvinculación de la fa­
m ilia.

E l  doctor don E n riqu e Gálvez, abor­
da el problema social de la  lucha contra 
el cáncer y  más especialm ente cuando 
recae en £Í sexo fem enino.

Em pieza exponiendo los síntomas

9

Higiene
í n t i m a

-o

Tubo de 18 tabletas, una peseta

1J

9- -©
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inspiradas composiciones alusivas al 
acto, que fueron m uy aplaudidas.

Don Bruno R am os, reconoce la  gran 
eficacia de estos actos de divulgación 
científica en donde el pueblo, ávido de 
cultura, logra in tru irse en las mañanas 
de todos los domingos alejándose de la 
ch irlata , la ’ taberna y  el lupanar. P id e 
la  colaboración ciudadana para que es­
tos actos puedan tener m ayor difusión, 
aportando a estas conferencias los ma­
yores prestigios patrios en las Ciencias 
y  en la s  A rtes, cumpliéndose así el afo­
rism o de Fraebel ; E n señ ar deleitando.

Don Alvaro Rom aguera, empieza re­
cordando el dístico latino : «Mens sana 
in corpore sano» poniendo de relieve la 
im portancia de la higiene moral en sus 
relaciones con la  higiene social, espe­
cialm ente en beneficio de la  juventud. 
E n  esto estriba— dice;— el m ayor galar­
dón de esta campaña, esencialm ente 
educadora de esta m isma juventud, que 
ha logrado, merced al celo infatigable 
V apostólico del doctor N avarro F e r ­
nández, que el gran público se interese 
por cuestiones que hasta hace bien poco 
eran desdeñadas. E xp one que eii suce­
sivos días tratará  de la  pornografía, el 
mal hablar y  su secuela la  blasfem ia, 
las propagandas disolventes en la  niñez, 
la  película y  el teatro libertinos y  la 
obscenidad general en las costumbres, 
con los medios de com batir los males 
que son causados por tales vicios.

E l  doctor don A ngel V illegas, expo­
ne las deficiencias observadas actual­
mente en la lucha antituberculosa. E s ­
tudia la  organización adoptada para 
esta lucha, y  detalla minuciosamente 
los medios puestos en práctica en otras 
ciudades extran jeras. Censura dura­
m ente que la  sociedad actual no quiera 
acometer rudamente la  resolución de

esta tremenda plaga social, que consti­
tuye hoy el mayor azote para la  hum a­

nidad.
E l  doctor N avarro Fernández que 

preside, hace el resumen del acto y  ex­
pone el ideario de esta cruzada.

A  continuación, se proyectó una pelí­
cula sobre los peligros de las moscas, 
transm isoras de todas las enfermeda­

des. ' , , '
Todos los oradores fueron m uy aplau­

didos.

Por cada escuela que se crea 
se cierra una taberna

I Literatura
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G á J E I X G X J ^ &

O C A S O
Cuando doble por ella la  campana 

el eco funeral,
llevará para siempre a su ventana 

silencio sepulcral.
Cuando rece por ella la  campana, 

yo 'que nunca recé, 
desgarrando m i túnica profana 

por ella rezaré.
Cuando hoy llore por ella la  campana, 

m i llanto correrá ; 
cuando vierta sus lágrim as m añana, 

con ella estaré ya.
Cuando vele su sueño la  campana, 

silencio guardaré ; 
y  a su lado, en la  incógnita le jana, 

por siempre dormiré.

• _ J ulio  M . M ingo

- • M adrid, noviembre 1927.

Ayuntamiento de Madrid



El C u a rto  d é  la Novia
Para I. de la H.

B a jo  el dulce lirism o de tu  cuarto lian prendido 
otra vez los rosales de la D icha en la  vida, 
y  el alma de venturas otra vez ha hecho nido, 
porque tiene una novia generosa y  querida.
A  la luz colorada de tu  cuarto, el contento 
es asaz compañero que los pasos me g u ía ...
E l  perfume adorable de tu  casto aposento, 
es en nií un santuario de divina poesía.
Ju n tos, como incrustados, divagamos dichosos.
T u  pelo va cayendo con tonos melodiosos 
sobre tu  frente b lan ca... ¡ y  mis manos apresas, • 
m ientras con arrogancia nos miramos vehementes, 
y  se escapan del alm a, en crecidas torrentes, 
todo un fuego preñado de infinitas promesas !

J uan Antonio Catarineu
D iciem bre, 1927.

i,

a,

A  tu reino de ensueño, dirigida 
va la plegaria que mi amor alienta, 
i como un rayo del mundo de la  vida 
perdido en el furor de la torm enta !

T uyos son estos versos venturosos 
que, llenos de fervores soberanos, 
han de u nir sus latidos temblorosos 
a los puros temblores de tus manos.

Pobres versos que aroman sus orgullos 
con el santo rigor de tus desvíos... 
i Pobres versos tan m íos... y  tan  tu yos!
¿Cómo no han de ser tuyos, si son m íos?

Versos que tienen la  emoción divina 
de todos los románticos amores, 
y  el ritm o de tu  risa cristalina, 
y  el fuego de tus ojos soñadores !

P ara  fundirnos en eternos lazos, 
m is versos vuelan hacia t i  dispersos... 
ábrelos la caricia de tus brazos ; 
son tus versos... m is versos... nuestros versos...

¡ Recógelos con el fervor sincero 
de tu  soberbio corazón, de oro, 
y  entonces ya verás cómo te  quiero, 
y  entonces ya yerás cuánto te adoro!

Y  entonces sentirás la  melodía

li

1.4
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de esta inquietud coix 'queen silencio lu d io .. . ,-  • 
i No me olvides jam ás, hermosa m ía, 
yo necesito que me quieras mucho !

S i'n u estros labios la  pasión abrasa,
¿ qué- más podemos deseanios ya ? 
el a m o r.e s 'eterno y  nunca p asa ..,
¡ es la  vida, m ujer, la  que se vá !

E s  lá-vida, m ujer, que traicionera 
se lleva laé fragantes alboradas, 
y  deja en nuestra dulce primavera 
la  nieve de las cosas, olvidadas...

P o r 'eso hay que lu char contra la  fuerza 
salvaje que arrebata -nuestra his.torla... 
y  esquivar el- sendero que nos tuerza 
en la eterna jom ada de la  gloria.
¡.Por eso hay j en el alma que te guardo, 
un beso y  un tem blor y  una sonrisa... 
por eso hay que ru g ir como Abelardo,

, ppr hay que llorar como E lo ísa  !
¡‘P or eso hay que v iv ir con el d e s ^  , 

de una vida m ejor y  m ás inquieta ... 
por eso hay que soñar como Romeo, 
por eso hav que querer como Ju lieta  !

¡.'Soñáf... q u erer... llo ra r... gran trilo g ía ...- 
alzar el alma y  hum illar la  frente, 
em briagarse de luz. y  de armonía, 
v iv ir ... pero vivir intensam ente!
L a sombra de tus rizos es el luto 
que m is llantos m agníficos orea...
¡ O h , el placer de ser h ijos del minuto 
en el reino infinito de la  Id e a ! . . .

i Y  m irar la  existencia , deslizada 
soberana y  tranquila, de tal modo, 
que a nuestras alm as uo les falte nada 
aunque el D estino nos lo niegue tod o !

Y  sentir tu  rom ántica arnibnía, 
y  olvidar los temores con que lucho, 
y  vencer en las horas de agonía...

i No me olvides jam ás, hermosa mía, 
yo necesito que me quieras mucho ! ...

N apoleón Catarineu V alero

Se venden colecciones completas
hasta el 26 de Diciembre de 1926

84 números, 25 pesetas
Ayuntamiento de Madrid



Página femenina
Poder de la educación

Con este mismo títu lo , han apareci­

do a m i vista varios extractos de un l i ­

bro de Pedagogía, que por ser útiles y 

de resultados prácticos y  eficaces, voy a 

tran scrib ir ; con el fin de que las m uje­

res y  las m adres, no ignoren los. preli­

m inares necesarios para saber actuar en 

sus funciones.
p o s  motivos, me obligan a tratar estas 

cuestiones : uno, el que anterionnente 

expongo, y  otro, es servir el tema edu­

cación como contestación a una <ddea 

en cien palabras^) 'que versa sobre «mo­

ral social» y  que firma con gran au­

toridad' y  acierto una digna colega. L a  

breve reseña respondiendo a su epígra­

fe , dice así : «Inteligencias simplifica- 

doras apuntan. como solución para com­

batir la  inmoralidad que todas las ma­

dres edirquen bien a sus hijos.

Pero como 4®sgraciadamente no to­

das las m adres'tienen condiciones para 

hacer de su hogar uA santua’fio , n i la  

santidad es patrimonio de todas para 

com batir con resistencia las tentaciones 

de la  calle, imploro .nuevam ente la  ac­

ción del Estado para que no solo recoja 

publicaciones ix>rnográficas y  sectarias, 

sino que vigile tam bién el cine, el tea­

tro, las costumbres todas de hombres y 

m ujeres, para que encuentre limpio el

iiiiiiiniiiiiauiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiHiiiiP

camino el que limpio sale a cam inar».

P or ahora vov a lim itarm e a exponer 

opiniones, más adelante entraré en su 

análisis. «La educacite no es el -ánico 

poder que forma al hombre *, junto a 

ella obran la  naturaleza y  el conjunto 

de la  vida social, lo que H erbart llama 

«el m edio». E s ta  cuestión ha sido gene­

ralm ente estudiada desde el punto de 

vista de los varios sistem as filosóficos. 

L a  antigüedad clásica tenía en la  edu­

cación una confianza muy grande. L a  

experiencia diaria demostraba que el 

saber y  la  utilidad son cosas que pue­

den enseñarse.
((Concedo que unos aventajen a oíros 

por el talento ; lograrán por esto más o 

menos ; pero no se encuentra nadie que 

con celo y afán no haya conseguido 

nadan.

Con estas palabras h a , estudiado 

Q uintiliano la  opinión de toda la  anti­

güedad clásica. Y a  desde Sócrates se 

teitía un concepto elevadísimo de la  ver­

dadera educación, o sea la  formación 

de la voluntad. E l  gran filósofo había 

expresado la  idea, que él profesaba, de 

que la  virtud es cosa que se aprende. 

L o  mismo creía su discípulo Platón. 

Quien conoce lo bueno lo e jecuta, y 

quien no lo  hace es sencillam ente por­

que no- lo conoce, porque no tiene idea 

exacta del bien y  del m al. L a  virtud es 

un saber y  un arte de m edir, pues hay

Ayuntamiento de Madrid
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que conocer alegrías y  dolores y  em­

plearlos en ju sta  medida para la  conser­

vación de la  existencia . E l  vicio no es 

otra cosa que error e ignorancia ; «ppro 

toda alma es ignorante contra su volun­

tad», y  por esto no hay nadie volunta­

riam ente m alo. P latón va tan lejos en su 

intelectualism o que define el valor so­

lam ente como «la ju sta  opinión de lo 

que hay que tem er y  no tem er». P res­

cinde del otro elemento del valor, el in ­

flujo de la  voluntad, que sin  el hábito 

de los peligros, retrocede amedrentada.

P or tanto, concede a la  educación el 

mayor poder. P ara  la  educación sola­

m ente, señala positivos proyectos para 

form ar un Estado ideal, cuando la  edu­

cación esté dominada por un espíritu 

recto, estará asegurada la  prosperidad 

de la  nación ; todas las demás partes de 

su Constitución las declara Platón se­

cundarias.

T ien e  razón sobrada la  ilustre colega

con acudir al Estado en demanda de re­

paración ; pero tam bién debe tener en 

cuenta que al Estado compite la  educa­

ción general del país ; no es culpable ni 

puede reparar la  insuficiencia, que cada 

fam ilia en particular, tenga para saber 

educar a los suyos y  evitar el perjuicio 

que esa carente educación ocasiona en 

los demás.

Carmen M oreno y  D íaz P rieto

Esta Revista de divulgación cieniifica- 

artística y literaria, se complace en ofre­

cer sus colurhnas a todos los noveles, cu­

yos trabajos serán publicados siempre 

que tengan los suficientes méritos para 

ello, puesto que nuestro afán es descu­

brir todos los valores reales, tanto por 

medio de nuestra Revista como por la 

tribuna en nuestro m itin  dominical

tAeOAATOftIQS ANORCMACOeta’iak CU

T ó n i c o  S A L V E
c /  nJi^jrpxK^Cf'Cy:}d’rec^ i^ t¿t€ U / erL tc 

diote-iTVCi irenrio^&^-tencU/ a J  
iT iió tn o  tie ín p < rv cn  re^i%ecUu -tc íe c íl 

ficirct com bcitir ¡a  anorcdcla.
FÓRMULA “CíüJ I OMCü SALVt uinî rivn NnlUU» Jr itiJiuos, Tin»isfri AlWlu OlKiiUtttJn, Jtl Licor Oc (Varanj»» AnAtMOíâg, 1 U CONICO SALVEÍnoie4iataaieitl« dou» de L>» conmiĴ ».
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B A JO  E L  A R C O  D E L  T R IU N F O

C A R M E N  H E R E D I A
Sim pática y  atrayente, con la gracia los ojos de a jen jo , bellos y  abismales, 

y  alegría, en ella .peculiares, se yergue saben del m isterio de le janas tierras, 
bajo el arco del triunfo la  figura de del bru jo encanto de las noches de Ale- 
esta feina de la  española canción. A lta , jan d ría ...

radiante de hermosura y '  por estuche 
vocal la ingénita condición de su léxico 
armonioso, Carmen H eredia se impone 
en el teatro de las variedades, ante el 
.auditorio más numeroso y  distinguido,' 
•más pulcro y  exigente.

T ien e  el gesto picara-expresión cuan­
do sonríe la boca chiquitila y  escarlata ;

Cuando act-úa, su cuerpo escultural 
— digno de ser tallado por F id ias— , se 
estrem ece en rara y  voluptuosa flexibi­
lid ad ... Y  su carne, a la  caricia de los 
refléctores, opalescencias de jaspe tie ­
n e ... E n arca  las cejas negras y  ondu­
ladas, brillah con hechizo de sibila sus 
ojos en la penum bra, m ientras el rostro
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terso y  m ate, son ríe ... sonríe ... L a  ve- 
Turs de carne entonces, modula el cuplé 
clásico, gitano, y  su cabellera, partida 
en dos crenchas, recogida y  graciosa, 
que se asienta sobre las sienes, abri­
llanta aún m ás el apretado corimbo de 
claveles san gran tes... Luego el ritmo 
del bailado cuplé, rim a con los crótalos 
dorados que juntan  sus dedos m aravi­
llosos... en tanto que los brazos, mode­
lados V alabastrinos, se retuercen ar­
tísticam ente, al compás de la  música 
flamenca y  sugeridora...

E s ta  artista que interpreta muchos 
V diferentes cuplés, que a todos sabe 
darles graciosa espontaneidad, que se 
adueña del verdadero sentido y  genéri­
ca expresión sin recurrir jam ás a vanas 
supercherías de tablado- y  menos de te­
lón adentro, es poseedora de clara y 
precisa dicción, tan delicada y  armonio­
sa, tan agradable y  sugestiva su voz, 
que sin llegar a ser excesiva, por lo 

' bien impostada que está, y , en sum a, 
por el gusto y  arte que pone en la  can­
ción o en la  danza, m erece el éxito ju s ­
to y  halagüeño, la  aprobación y  el aplau­
so de todo aquel que admire la belleza 
y  sepa de emociones estéticas y  cauti­
vadoras... P or eso, Carm en H eredia, 
la m ujer hecha risas y  atractivos— , 
ánfora donde guarda el raudal de su sa­
biduría— , bien m erece de la  fama que 
viene precedida...

D iríase que esta tentación humana, 
soberana de los aires regionales, n aci­
do hubiere bajo el cielo azul de la  ben­

dita A ndalucía. Como si del corazón de 
T ria n a , hubiérase llevado la  innata g i­
tanería y  el secreto del alegre repique­
teo de palillos y  castañuelas, m ientras 
el oro de la  m anzanilla, fingiera ento­
nar una copla en el interior de los va» 
so s ... Como si al pasar por el bru jo ba­
rrio  de Santa Cruz, prendádose hubiera 
del m ístico encanto de sus calle jas so­
litarias, de sus maravillosos jard ines y 
altos m inaretes de árabe belleza, como 
si hubiese bebido en las fontanas m iste­
riosas la  risa de su plata y  llevado hu­
biérase el aroma de m il flores de en­
sueño. ..

¡ Salve artista que sabes fascinar con 
tu  hermosura y  sim patía ! . . .  ¡ Que em­
briagas con el arte brujo y  sarraceno 
que atesoras ! . . .

¡ Sólo tu nombre, evoca el conjuro de 
tu cuerpo admirable y  tentador, un ja r ­
dín donde floreciesen al beso de la m a­
ñana, las pimpantes rosas del é x ito ! 
¡ F lo res del divino abril que engalanan 
tu  nombre e lum inan la prim avera del 
triunfo ! . . .

Manukl P . de S om.acarrera

Madrid y  noviembre 1927.

E S T A  R E V IS T A

no te pise que seas casto, sino cau­
to para una mejor descendencia.

I Podesoso 

I  cicatrizante
X Tubo de 18 tabletas, una peseta

Tab letas S e s s a u lí  |
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E I A T D O /

—Me parece, Don Senén, que eso de 
lo extenso de esta charla, que le ofrecí 
el último día, es pura fantasía.

—¿ Moruna ?
—Peninsular. Esta semana ha habi­

do muy pocas novedades.
—Dígame las que haya,
—Pues verá : los señores Roig y Ca­

denas han estrenado en el «Alcázar», 
«Escápate conmigo)).

— j ¡ Castigador ! !
—Adaptación de una comedia fran­

cesa.
—¿Y qué?
—A mi juicio, ha de permanecer en 

los carteles durante algún tiempo.
— ¡ ¡ Presuntuoso ! ! Eso de su juicio, 

será una broma.
—Qué quiere. La poca edad.
—No comente y continúe.
—Eli Eslava, se da por seguro el es­

treno, en el próximo mes, de Una revis­
ta orignal de Raffles y Solís, musicada 
por gran número de maestros composi­
tores.

—Y se titula.
—«Te espero en Eslava»,
•—No ; se me va a hacer tarde,
—Los derechos de autor, serán por 

partes iguales : 0,50 aproximadamente.
—¿Vamos a otro teatro?
—Si no está muy lejos, bueno, por­

que le advierto que tengo los pies que 
son una «casquería».

— E n  Calderón se estrenó c<Flores y 
B lanca flor» de Luiá Fernández A r- 
davín.

— ¿ Gustó ?

— E n  la  Comedia, la Sociedad L in a ­
res R iv as, celebró eFm iércoles su acos­
tumbrada función, poniendo en escena 
«Charlestón», de L u is de V argas.

— A  propósito de «Charlestón». P re­
párese a recibir sobre su cabeza, mis 
iras.

— H om bre, ¿ por qué ?
— Porque por su culpa dije la últim a 

vez que ¡(Charlestón» y  «¡Los Lagar- 
teranos» son ambas de Manzano.

— E s tá  usted verde... las dos son de 
V argas.

— U sted me dijo que de M anzano.
— Pues dispense y  continúe.
— S í ; pero le ruego tenga la  am abi­

lidad de no confundirse, porque el día 
menos pensado me va usted a decir que 
«Manon» es del m aestro Guerrero.

— ¿ Qiiiere seguir diciéndome lo que 
hay por los escenarios ?

— Con mucho gusto : diablas, bam­
balinas, trastos, ¡(líoS))...

— No sea usted jov ial, que está iia -  
blando con una persona seria.

Ayuntamiento de Madrid
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— Pues que en Hslava continú.an 
«Las Castigadoras» ; en Apolo. <(EI So­
bre Verde» ; <(Las Aviadoras» deben 
de estar haciendo.un raid por provin­

cias.
— ¿N o hay m ás por la  villa del oso y  

del arbolito?
— No.
__Entonces hablemos de provincias.

— V enga.
— L o  primero que le  diré, es que Bo­

rras está haciendo <(E1 Indio».
— ¡ H om bre, por Dios !
— « E l Indio», s í, lo repito ; un dra- 

món que vale un potosí.
— ¿Q.ué es eso?
__No sé ; debe de ser un producto

americano.
— Continúe.
— E n  Barcelona, y  en el teatro «V ic­

toria» se ha estrenado la  zarzuela en 
un acto y  tres cuadros original de P e­
dro L u is  de Gálvez y  R afael Salanova, 
con m úsica del maestro Adam titu ­
lada : «L a honra de los hom bres».

— ¿ F u é  un éxito?
__Creo que sí. E n  A licante se estre­

nó, en el T eatro  P rincip al, <(Todo el 
año es carnaval o Momo es un carca-: 
m al», recogiendo los autores tantas pal­
m as como en el Novedades de esta Cor­
te. E l  viernes se puso en escena «La 
vaquerita», que tam bién ha gustado, 
por lo que se prepara un homenaje a 

sus autores.
— A si dá gusto la  vida.
— i H ágase autor !

— D e los de prim era fila.
__ O  de delantera. , E n  Zaragoza,

«Adán V Evai) de Galán y  Zabay, ob­
tuvo un gran triunfo.

— Y  va de triunfos,
-^ N o me cuenta nada m as...

' __ ¿ S i  le interesan las cotizaciones de

bolsa ?
— No soy financiero.
__¿ Y  los precios del mercado?
__^No le  tolero más sus brom as, y me

voy.
— E n  buena hora.
— Con L u cifer  al frente, Don Se- 

nén.
— Infórm ese bien, Don Venancio.

F ranculiá •

i - lc o s  deportes-!
F O O T - B A L L  
E l  N a c io n a l v e n c e  p o r  4  a  1 a l  U n io n , y  

e l  M a d rid  a  la  G im n á s t ic a  p o r  6  a  1

A  las dos de la  tarde el camino de 
Cham artín es un horm iguero de gente 
que va a presenciar los dos seguidos 
encuentros' de campeonato.

A  poco de encontram os en el terreno 
del M adrid, vemos <(salir pitando» a 
C árcer, que arbitró muy acertado,

E l  Nacional hizo un partido sober­
bio. Jugó con mucho em puje y  con an­
sia de ganar.

L a  U nión, m uy floja, sin ánim os, nos 
hizo recordar su partido con el R acing

-®

ü n
ant i s ép t i c o

Tubo de 18 tabletas, una peseta
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y  decir aquello de <(ESTA  N O E S  
N U E S T R A  U N IÓ N , Q U E  N O S L A  
H A N  C A M BIA D O )).

Palacios, que siempre .está muy bien, 
hace un excelente pase a P riscillo  que 
fusila el prim er tanto.

Lorrio  ((bombeé)) uu difícil balón y  
P riscillo  ((introduce la  cabeza» logran­
do el segundo tanto. '

P astrana, que está m uy fiero, reco­
ge el balón y  rápido se dirige a la  puer­
ta  ((nacionalista», los defensas se aco­
bardan, ta l vez tomándole por un león, 
Picorelli quiere huir y  la  U nión logra 
su único tanto.

Carrasco ha de retirarse lesionado 
por un golpe que recibió de Picorelli, y 
por últim o, Sancho, que tira  m uy fuer­
te, m arca dos nuevos (¡goals» acabando 
así el prim er encuentro de la  tarde.

:i: # #

R asero va ^ juzgar este encuentro y 
alinea así los «teams»

M A D R ID  iM artínez ; Quesada, Pe­
ña (J . M .) ; P ra ts , M erino, Peña ( L ) ; 
M uñagorri, U rquizu, C ual, U ribe, Del 
Campo.

G IM N Á S T IC A : G ran izo ; Valm a- 
seda. Serrano ; Santos, Cela, R o jo  ; 
Sa las, A darraga, A lan, F a e s , Serrano.

L a  G im nástica empieza pegando y 
A lau m ete el balón en la  red madridis- 
ta , pero R asero anula el <(goal» por ha­
ber A lau tocado el balón con la  mano.

((Comer)) contra el M adrid, que des­
peja muy mal P ra ts , recogiendo Serra ­
no la pelota, pasándola a F a e s , quien se

acerca a la puerta de M artínez que tra­
ta  de apoderarse del balón que ahora 
se halla a los pies de Alau que m arca el 
tanto gim nástico.

((Penalty», que no nos explicam os, 
contra la  G im nástica, el cual es tirado 
por Quesada y  logrado el em-pate. E l  
público protesta.

C entro de,Peña (J. M .) que recoge 
Gual legrando le .segundo tanto.

L ío  ante la  puerta de Granizo que 
despeja recogiéndolo M uñagorri que 
tira  y  m arca el tercer tanto.

Centro de D el Campo, que está solo, 
a Gual y  cuarto tanto.

O tro centro de Del Campo a U ribe 
que tira  un potente (¡chut» logrando el 
quinto, y  por último, después de un 
((coraer» contra la  G im nástica, que tira  
M uñagorri, logra Del Campo el último 
tanto.

»  *  *

C I C L I S M O
L a  carrera organizada por la Cultu­

ral Deportiva Gráfica que se celebró con 
el recorrido M adrid-Hoyo de M anzana- 
res-M adrid, obtuvo el siguiente resu l­
tado.

1 . °— Eduardo Fernández (tercera ca­
tegoría) .

2 .  ’— Fem ando M artín , (neófito).
3 . ®— V ictoriano López, (tercera).
4 . "— Isidoro Fu entes, (neófito).
5 . °— Alfonso Pose, (neófito).
6 . °— ^Joaquín Hernández, (neófito),

ecétera, etc.
C . F r a n c o  C a s t i l l o

P aseo  de R e c o le to s , 12 %I  Banco Hipotecario de España M A D R I D  t
5! ” T
•j* Préstamos hipotecarios de cinco a cincuenta años.—Préstamos hipotecarios a corto plazo para ^  
X  construcción de edificios.— Emisión de Cédulas hipotecarias en representación de los préstamos a ^  
^  largo plazo.— Pignoración de sus Cédulas y de fondos públicos.— Cuentas corrientes S
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a g u a s  m i n e r a l e s  n a t u r a l e s

^ B A Ñ A
Purgantes - Depurativas - Antiblliosas - Antiherpétle.s

Propietarios : H IJO S  D E  R . J .  C H A V A R R I
Dirección y OBcinas: LEALTAD, IS -  MADRID

U n g ü e n t o  M O R R I T H
Unico que estirpa Callos y Verru­
gas, Durezas y Ojos de Gallo

1 , 2 5  T A R R O

FARMACIA CENTRAL
P U E B L A , 1 1 .-  M A D R ID

G ran Laboratorio para despacho de fórm alas, empleando en la  confec­

ción de las m ismas prodnetos qnímicam ente pnros de las m ejores marcas

•e

Ornam entación. - A rte decorativo. - Im itación . - A rte antiguo y  moderao. 
Salones de época y  de restauración de techos, parquets y  portadas. - I r a -  

baios de im itación sobre m adera, crista l, mármoles y esm altes
A N T O N IO  G A S T A N  S E V IG N E

C A M P O A M O R ,  20

A N A L I S I S  C L I N I C O S  .
Reacción W asserirlan para el diagnóstico de la sífilis. A nálisis de la  orina. 

M icrobiología. Vacunas y  sueros.— A L C A L A , 5 3 , '2 ,“
-»

1 )*•
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S a n a to r io  d e  la  s íf i lis  d e  la  
p ie l y  d e  la  o r in a

Fue ns a n t a  de As t u r i a s

Estación de los Ferrocarriles económicos 

Carretera de Oviedo a Santander

Consultación de las enfermedades 

sexuales y derivadas

Informes a D. José Marcos, en el mismo
ptieitsaiíta (Qviedo)

I ^ a r í n a  d e  T i r H ) V H ) N Í H S  L L O p I S agradable

Ñ A T E E
Para niños y ancianos

Tolerado perfectamente incluso para los organismos más delicados 
Adoptado en la Inclusa y Asilo de Santa Cristina, de Madrid • 

Inclusa, de Barcelona.—Hospitales, etc., etc., 
por sus excelentes resultados.

L a b o r a t o r i o  L L O P I S

ROSALES,' 8 y 1 2 . ~ M A D R I D

0
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T o W a c í o s  k l e a f e a

PARA. XJN Método  com péETO
DE AÉIM.ENTA.CIÓN INEANTIÉ

Leche Condensada
“LA LECHERA tt

el mejor sustituto del pecho ma­
terno, garantizada sin desnafar, 
fácil e integralmente asimilable, 
con todas ias vitaminas de la 
leche fresca, sin ninguno de sus 
peligros e inconvenientes.

(7

Harina Lacteada 
“NESTLÉ“

alimento completo combinando 
científicamente el valor nutritivo 
del bizcocho de trigo candeal 
malteado, leche fresca y azúcar, 
para niños de todas tas edades.

Harina MILO ( lii
en los desarreglos 
gaslro-intestinales

citando el nombre de esta publicación se remitirán muestras 
y folletos a los S res. Médicos que lo soliciten dey iu ii« iv 3  u IVvi w» -«•

SOCIEDAD NESTLÉ
Anónima Cspaftola de Producios Alimenllclos

Vía Layelana, 4 i-Barcelona

I "■‘•1̂ '•5̂ 1

C H U L IL L A  V  A N O E L — «npegrafia Hispana..—Torrecilla del Leal, 17. Teléf. 54995

i

I

Ayuntamiento de Madrid




